
Ayuntamiento de Madrid



a u i c o s à

LAS MUCHACHAS DE MADRID AL EJERCITO POPULAR 
Domingo 29 de agosto de 1937

Dos grandes fiestas de solidaridad, homenaje de la Unión de M u­
chachas al Ejército del Centro. Presididas por el general Miaja y Fran­
cisco Antón.

Por la mañana, en uno de los mayores locales de Madrid,

G R A N  F E S T IV A L  A R T IS T IC O , FO R M ID A B LES N U M E R O S DE  
"V A R IE T E S " Y  U N A  P E L IC U L A  S O V IE T IC A

Por la tarde, en el campo de Chamartín,
C O N C E N T R A C IO N  D E P O R T IV A  F E MEN I NA

\

Lilio
Por medio de la revista MUCHACHAS, me es grato en­

viar un saludo a la juventud femenina antifascista, que tan 
buen papel ¡uega en esta guerra de independencia y justicia 
social que nuestro pueblo sufre.

Ellas estén en todas partes; en talleres, en hospitales, etc.; 
en una palabra: donde su presencia y su esfuerzo es nece­
sario, la muchacha antifascista esté presente, dispuesta siem­
pre a rendir el máximo por nuestra causa. Espero que cada 
vez más, la ^unlón entre las muchachas sea más perfecta, 
para lo cual ya tienen esta gran revista, que bien dirigida 
— como ya lo está por la simpática Loren, que hoy lo hace—  
puede dar resultados muy satisfactorios.

ISalud, mujeres del futuro!
EL GENERAL MIAJApr*-

^
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Loren Hernández, nuestra querida 
directora.

AMIGOS DEL PERIODICO «MUCHACHAS»

Los grupos de Amigos del Periódico MUCHACHAS tienen por objeto 
ayudar moral y económicamente ol sostenimiento del mismo.

Antes de pasar a tratar de estos grupos, vamos a daros unas ligeros 
nociones de lo que es nuestro movimiento de Unión de las Muchachas.

La Unión de las Muchachas tiene fundamentalmente por objeto aunar 
los esfuerzos de todas las jóvenes antifascistas, sin distinción de matices 
políticos, para ayudaros en !a tarea de ganar la guerra y a la vez 
educar a las jóvenes en el sentido de aumentar sus conocimientos cul­
turóles, políticos y deportivos. Está, como decimos, integrada la Unión 
de las Muchachas por todos las organizaciones políticas juveniles onti* 
tascistas y por muchachos no militantes en ninguna organización políti­
ca y sindical.

Hemos creado el órgano de expresión de nuestro movimiento, que es 
el periódico MUCHACHAS, del cual, expresiones autorizadísimas, como 
la de muchos de nuestros jefes del Ejército popular, y la de nuestro 
querido generol Miaja, dicen que es el único periódico español verda­
deramente femenino y  digno de figurar entre los mejores de Europa, 
dados las condiciones tan dificilísimas por que se atraviesan, que re­
percuten en las condiciones y calidod deJ papel y tintas y todo material.

Nuestro periódico es aceptadísimo en toda la España leal femenina. 
Pero tropezamos con una dificultad insuperable: la del dinero. Nosotras 
no tenemos más ayuda que la que nos prestan todos los camaradas 
que comprenden nuestras dificultades y hocen todo lo posible por ayu­
darnos a vencerlas. Por eso nosotras, para vencer en lo posible esta si­
tuación, hemos creído conveniente popularizar la iniciativa de crear 
los grupos de Amigos del Periódico MUCHACHAS.

Esos grupos de Amigos del Periódico tiene por objeto fundamental 
proporcionor at periódico toda la ayuda morol y económica que ne­
cesita.

Esta oyuda puede realizarse de varios modos: a), mandándonos tra- 
bojos, artículos ilustrados, fotografías, y que troten de asuntos dirigidos 
a los cuestiones femeninas esencialmente, y  que gustosamente publica­
remos; bl, dándonos iniciativas que tengan por objeto la mejor marcho 
y  orientación de! periódico, así como contribuir a su popularización; 
y  c], ayudar económicamente al periódico. Esta ayuda puede expresar­
se por el donativo mensual que pudiese hacer cada camarada en la 
medido de sus posibilidades económicas, mediante suscripciones aísler- 
tas entre ellos, o la suscripción al periódico por trimestres.

Toda esta ayuda debe estar controlada por un compoñero o com­
pañera responsable del grupo, quien a su vez mantendró contacto con 
el Comité de Control de Grupos de Amigos de,MUCHACHAS (G. A. M.l,
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La Unión de las Muchachas 
por la unidad de toda la juventud

u

Es de tal importando e interés la iniciativa del secretario de la Unión 
Federal de Estudiantes Hispanos, camarada Alcalá Castillo, de convo­
car a una reunión a todas las organizaciones juveniles para elaborar 
las bases de la unidad, que acerque definitivamente a toda la juventud 
española, que la Unión de Muchachas, realizada esa reunión y vistas 
las consecuencias de ella, no puede menos de adherirse fervorosamen­
te a la misma y a las bases aprobadas, y dedicarse de todo corazón a su 
propagación y ensalce.

Son seis bases que recogen en sí todos los deseos, todas las aspira­
ciones de la juventud española, para nuestro heroico Ejército Popular, 
para los jóvenes campesinos y  oíros componentes de él, para todos 
aquellos que contribuyen eficazmente con su esfuerzo a la consecución 
de la victoria.

Para todos esos son las seis bases. Ellas, con su contenido, que es 
común a toda la juventud española, hará que éstas dejen a un lado 
como cosa inoportuna en estos momentos, todas aquellas cuestiones 
que tiendan a separarla, a dividirla, y en cambio aceptarán con entu­
siasmo, y  aun ¡untas, perfeccionarán todas las que tiendan a unificarlas, 
hacer un solo bloque, puntal firme de la victoria.

La labor de todo ¡oven español, cualquiera que sea su ideología, 
debe tener un resultado único: unidad, unidad y nada más que unidad.

Unidad para hacer desaparecer de entre nosotros rencillas y ren­
cores.

Unidad para que, con el trabajo en común, rectificar conductas no­
civas para la causa.

Unidad para llevarnos todos como hermanos y unidad para acele­
rar la victoria.

Esa es la labor de todo joven español. Y  como nosotras, las mucha­
chas, tenemos, en la guerra los mismos deberes que los hombres, debe­
mos también estudiar y meditar esas tan magníficas bases y apoyarlas, 
apoyarlas porque lo merecen, porque están elaboradas por todas las 
organizaciones juveniles que recogen el sentir de la heroica juventud 
española.

La Unión de las Muchachas, con plena conciencia de su valor, se ad­
hiere a ellas de todo corazón y trabajará por su propagación y difu­
sión.

¡Vivan las seis bases de la unidad!
ILa Unión de Muchachas pide la alianza de la juventud española!
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(QUÉ OPINAS DE LA LABOR DE LAS MUCHACHAS EN LA GUERRA? I

NUESTROS ARTISTAS NOS CONTESTAN:^

Es verdaderamente digna de todo encomio y admiración la labor de 
sacrificio que están realizando nuestros artistas.

Parecía que ellos, por sus actividades puramente artísticas antes del 
movimiento, llegado éste no iban a saber ponerse a la altura de los 
circunstancias; pero ha sido muy al contrario. En momentos de sacri­
ficio, nuestros artistas se han sacrificado; cuando lo han sido de tra­
bajo, ellos han dado su máximo rendimiento, y no en la ciudad, no en 
la retaguardia, sino en el frente, en tos trincheras, a pocos pasos de lo 
línea de fuego, allí estaban nuestros artistas dispuestos a hacer con su 
arte, más o menos superior, una labor de levantamiento de moral y de 
sacrificio, que de otra manera no podía lograrse, y cuando el frente lo 
ha exigido, los artistas, no conformes con su trabajo, han cogido un 
fusil y se han dispuesto a vender caras sus vidas antes que permitir que 
les arrebatasen el magnífico porvenir de su patria.

2Y las muchachas?
Ellas en los otros tiempos no dedicaban casi ningún pensamiento a 

los ideales, pues eran pocas las que no dedicaban su atención más que 
a su arte, sin preocupaciones de liberación o mejoras. Pero la guerra 
ha hecho todo esto que parecía imposible. Las ha hecho ver que su arte 
sí es giande, pero que en primer término hay otros deberes que cum­
plir si ese arte querían defenderle; y en segundo lugar que, caso de 
emplearle, ha de ser pora recreo y solaz principalmente de los que todo 
lo abandonaron: familia, paz, hogar, y  que no vacilan en dar la vide 
por conseguir la victoria de un ideal, justo, igualitario y hermoso.

Estos son nuestros artistas. Trabojan en hospitales, distrayendo con 
su arte a los heridos; trabajan en la ciudad para distraer un momento a 
los que en la guerra producen para ella; a los que vienen del frente a 
descansar; trabajan en las trincheras para alejar por el momento de 
la mente de nuestros bravos luchadores el fantasma sanguinolento de 
la guerra... Para ellos, para su admirable y acertada labor, nuestra fe­
licitación más sincera.

MUCHACHAS abre una encuesta a diversos artistas acerca de la 
opinión que les merece la mujer en estos momentos por la labor que 
viene realizando para la guerra.

He aquí algunas de las contestaciones...
LOREN

El popular artista «Nazy> tie­
ne palabras de aliento para 
nosotras, para las artistas espa­
ñolas, por la intensa labor que 
vienen realizando. <Y creo que 
la mujer antifascista en estos 
momentos debe seguir prestan­
do un servicio útil en la reta­
guardia, a fin de obtener rápi­
damente la victoria final el pro­
letariado español.

Claro está que la debe que­
dar un ratito libre para freír unos 
bistés con patatas, tan amados 
y deseados en estos momentos.»

Un bostezo general pode tér­
mino a la encuesta.

Romper, el popularísimo Ramper, y la gran cantante Joaquina Carre­
ras terminan de interpretar su parodia del dúo de «Doña Francisquita». 
Todavía suenen en el teatro las carcajadas y  los comentarios, cuando

Romper entra dando tumbos en 
su camerino. Conteniéndonte a du­
ras penas le hago la preguntita: 

—¿Qué me parecen? iHijas de 
mi alma, con lo «debilitas» que sonl 
¡Había que ver a una de las seño­
ritas de mi tiempo empuñando un 
fusil o martilleando en un yunque! 
Y sin llegar hasta las de mi tiem­
po (que, entre paréntesis, es de- 
masiodo lejos), las mismas «niñas 
bien» de poco antes, que se mori­
rían antes que hacer las faenas 
que ahora hacen nuestras heroicas 
y queridas muchachas. Por eso, pa-

Iri

) J r

ra mí, el compendio y  resumen del 
heroísmo y el sacrificio de nuestro 
pueblo son las muchachas estaja- 
novistas. Para ellas toda mi admi­
ración como español antifascista... 
y como hombre (aue no lea esto 
mi mujer). ¡Hombre!, «al respective» 

y  muchachas te voy a decir
W ' f . i  ✓  I cosa: Iban dos^nuchachos por

la calle y se cruzan con una joven, 
y  el uno dice al otro:

—Mira, esta camarada es estajanovista. (En ese momento pasa por su 
lodo un profesor de caligrafía, a juzgar por las «eses» que va haciendo.) 

—Y ése, ¿qué es?
—¡Ahí, ese es... tajá... visto, y bien vista.

/

J

Carmelita Vázquez, la gran y a la vez 
diminuta bailarina, nos dice:

—Luego ya no nos dirán que si las mu­
jeres no servimos pora nada, que somos 
unos seres débiles, que necesitamos un apo­
yo... i Claro!, eso lo decían antes los hom­
bres por la cuenta que les tenía. Pero ahora, 
ahí tenéis a nuestras muchachas trabajan­
do en máquinas, esos monstruos de acero, 
produciendo para la guerra, y nosotras..., 
ieh!, sobre todo yo, en los beneficios que 

hacemos en los frentes; que si hoce más de un año me dicen a mí que 
iba a oír a mi ladb las ametralladoras, me muero del susto, y, claro es, la 
primera vez que me ocurriá casi me morí..., y la segunda vez también; 
pero ahora..., ¡ametralladoras a mí!... Ya no me muero. Me conformo 
con dejarme la voz en los talones, pero en seguida sigo cantando y bai­
lando con más alegría y ahinco que antes. IQué más quisieran los fascis­
tas pasar los momentos que pasan nuestros soldados oyendo a sus ar­
tistas! Nosotros lo hacemos con el corazón, y ellos no lo tienen...

Ofelia de Aragón nos recibe 
con su sonrisa de plena delica­
deza.

—Compañera, yo puedo hablar... Yo en­
vidio mucho a las camaradas que producen 
para la guerra, pero me consuelo pensando 

que yo también produci y fué para ella. En memo­
ria de mi hijo caído en el frente, hago estas mani­
festaciones; por él y por los que como él luchan y 

tienen la suerte de seguir luchando, trabajo 
sin descanso allí donde reclaman mis cancio­
nes. Soy para ellos la artista que les ofrenda 
su arte, pero soy también la madre que gus­
taría tener entre ellos a su hijo querido...

Pero como ya no puede ser, todo mí arte 
se lo ofrezco a ellos, mis queridos hijos, que 
tanto sufren luchando.

«El Americano» cree que los 
deberes de antifascista atañen 
a todo español,sin distinción de 
sexo, y que «¿Verdad que pa­
recería raro que nuestros mu­
jeres, las artistas, se diesen 
cuenta exacta de ello? Pues 
ahí las tenéis, trabajando con 
nosotros allí donde nos lla­
man nuestros heroicos solda­
dos. Que estamos muy orgu­
llosos de ellas y seguiremos 
trabajando para que nuestros 
soldados tengan más ánimos 
para luchar, y así... no se las 
llevarán los moros malditos. 
¡Mal rayo les parta!»

¿0̂
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PIPEUS

Hay en Madrid un sector de la juventud, no muy numero­

so, que dedica sus actividades a los servicios de laboratorio. 
La mayoría son muchachas, dotadas de una gran feminidad, 
apropiada para el manejo de estos instrumentos de cristal, 
como los matraces y pipetas, que a mí se me antojan sutiles 

y finos como el viento.

Al entrar en el recinto del laboratorio de biología y suero- 
terapia IBIS, un agudo olor químico nos invade. Son los pro­
ductos que tan beneficiosos resultan para el organismo ator­
mentado de nuestros bravos luchadores. Los preparan esas 

muchachitas de blancas batas, que van de un lado oara otro, 
transportando pipetas y vasijas.

En esta sección, que es la de caldo, unos enormes matra­
ces llenos de un líquido blanco y espumoso, se calientan al 
fuego, mientras unas muchachitas manejan y vigilan con gran 

atención el tiempo de cocción.

Entablo conversación con ellas, y mientras me hablan, no 

abandonan un momento su labor. Me dicen que están muy 

atareadas, porque el trabajo es mucho, y más en uno como 

éste que exige toda su atención y tacto y que termina deján­

dolas rendidas.

Las muchachas del Laboratorio IB>5̂
I «•*

pertenecen a varias organizaciones po­

líticas y sindicales, pero no paran mien­
tes en sus diferencias ideológicas y po­
nen todo su interés, todo su empeño,

toda su fe, en trabajar más y más_ga- 
ra aliviar con sus productos los dolores 

de nuestros soldados, que es tanto co­
mo colaborar eficacísimamente por la 

victoria.

Ellas me dicen que estaban deseando 

que hubiese alguna organización que 

las uniese a todas sin distinciones de ' 
ideologías, que se ocupase de su situa­

ción actual y tendiese a mejorarla en el sentido cultural y de­
portivo, porque estas muchachas me han declarado hoy que 

tienen una gran pasión por los deportes, y que ahora no, 

porque tienen mucho trabajo, pero en cuanto éste disminu­
ya, que dedicarán sus horas libres a aprenderlos y practicar­
los para poderse fortalecer y ponerse en condiciones de 

afrontar nuevas situaciones futuras que exijan su esfuerzo.

Las muchachas de este Laboratorio tienen ya una cierta 

preparación cultural, pero a pesar de todo no se conforman 

y confían en ampliar sus conocimientos con vistas a un per­
feccionamiento técnico para mejorar la producción en bene­
ficio colectivo. No les importan horas de trabajo ni sacrifi­

cios. Saben la importancia de su magnífica labor y no vacila­
rán en apelar a todas sus energías con tal de producir más 

y más.

En otras secciones, unas muchachitas se ocupan en llenar 
las ampollas del líquido curativo; otras, de cerrar las bocas 
de las ampollas por medio del fuego, como la muchacha de 

la foto; otra en examinar un producto en el microscopio, et­
cétera, etc. Todas trabajando y absortas en ello. Su única pre­

ocupación es la guerra y producir para 

ella; todos sus esfuerzos van encamina­

dos a cumplirlo de la manera más de­

corosa posible.

Es tan admirable su labor, que bien 
se merecen estas humildes y mal hilva­
nadas cuartillas. Pero más que ellas, va­

le nuestra inmensa admiración y cariño. 
Nosotras las animamos a seguir traba­

jando como hasta ahora y más aún; 

que nuestros soldados y obreros se en­

cargarán de testimoniarles su gratitud 

de la forma que ellas se merecen.

VIOLETA 

MUCHACHAS• 5
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man a la jo v e n  soviética com o una muchacha que sólo se o ¿ j2
?n te?ró  ^oncedia^n el menor a s o E
dad A ^  N ada más lejos de  la re *

rPo"‘'aié’n»l a7- '■L'“'“ “" i  r°° p e r t
f e r i a s

• A f  ^

i »'Il

J.
Ì

4

'4
i i :

LA MODA 
EN MOSCU
Vestido combinado en 
seda marrón con cuerpo 
en crêpe de china a ra­
yas de colores marrón, 

amarillo y blanco. 
Modelo dibujado por 
Makarova y confeccio­
nado en la Casa de los 

Modelos, de Moscú.

Tipo de Joven rusa estudiante.

^  •

A Sonia k  gustan mucho las muñecas. Acaba de escoger una para adornar su cuat, 
Aunque trabaja en la construcción del "Metro". Sonia sabe guardar su feminida

Rybzine Chatynian, obrera de c 
de las hilaturas de seda de Eri«

1 1 M,
T a i l l e u r  en seda blan­
ca con chaleco de rayas 
blancas y azul claro, y 
cinturón azul oscuro, 
dibujado por Moukhara.

Vestido de verano en 
seda blanca, con chale­
co rojo vivo en crèpe 
de china, y guarniciones 
rojo oscuro salpicadas 
en blanco, según modelo 
dibujado por Soudakè- 

vitch.
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Vista parcial de una perfumería en Moscú,

t.

¿Y el niño en la U. R. S.S.?

- r  A  ellos, aunque pequeños, no les falta
amor V encuentran durante el día
a k a r e m ^ r .  k A  I®" ^onde correteen
res encoTanrlíe í  °m ' " 'v Y cuidado vigilante de las muje*
t ^ n e í  ?aHo^e ^ ® ^  "ladres ^.alen del trabao,
a m v iA  A  “  y  ‘'^ 'd a d o . Am or sublime y  alegre ‘ *provisto de preocuDacionp« /-____ i.  _■ M .rvr«wk+^ J '  "  ------ - ? ’"Wiu'juw. «m or suDiime y  aleare, des­
pene IS--------------------------------- económicas. C uando el niño nace^
anSüstiic °  asegurado. Su madre no tiene que posar Ic<

En Io V  r® Í ' T ^ ° \ " ‘'® A ° *  españolas. ^  ^
ISnlurl " ’ ‘^chachas y  ninos son felices. ^
loa lud  a Ja nueva generación l
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Jardín de niños.
La higiene infantil no sí 
descuida en los koljoses.

Casa-cuna Detskivie Silo, en la re 
gión de Leningrado. Ejercicios de 

cultura física.
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En la Rusia zarista solamente un pequeño número de la juventud 
podía practicar los deportes. En la U. R . S. S. el movimiento de 
cultura física alcanzaba a ocho millones doscientas mil personas en 
1935, número que aumenta cada año. En ese año, dos millones de 
mujeres tomaban parte en él. En septiembre de 1936, este número 

llega a veintinueve millones inscritas en los diversos clubs.

ITERCAM

A LA UN IO N DE MUCHACHAS
M A D R ILEÑ A S

Q u e r id a s  amigas: He leído vuestro periódico MUCHA- 
CHAS, que me ha gustado mucho porque es muy bonito. Yo, 
antes compraba «Crónica» y otras revistas. Os aseguro que 
de ahora en adelante sólo compraré MUCHACHAS porque 
me gusta más que ningún otro periódico y porque me lo 
piden mis her­
manas

No es éste el 
m o t i vo  de la 
carta que os 
escribo. Yo que­
ría  consultaros 
unas cosas que 
llevo pensando
mucho tiempo y no encuentro la solución a mi problema.

Desde que comenzó esta guerra cruel que vivimos, todo 
ha cambiado en mi casa. Mi padre y mis hermanos dejaron el 
taller y se fueron al frente. A mi hermano lo mataron los 
fascistas, y aunque mi madre lloró mucho y se puso de ne­
gro, cada vez que escribimos a mi padre y mis hermanos 
les animamos a luchar con más coraje para que pronto se 
acabe la guerra. Mis hermanas y yo nos dedicamos a coser 
en un taller de ropa para el Ejército. Es decir, igual que an­
tes; y, la verdad, aunque sea una cosa útil, no nos gusta.

Yo creo que podía hacer otra cosa, siempre que no sea 
pasarme las horas muertas en las colas. Por ejemplo, yo co­
nozco a muchos amigos de mi calle que antes de la guerra 
trabajaban en alguna obra, en los talleres, y que hoy son 
comandantes, capitanes, sargentos o simples soldados del 
Ejército popular. Otros amigos que no trabajaban o no tenían 
un oficio están ahora en fábricas de guerra y son estajano- 
vistas. Y yo me pregunto: ¿Es que las muchachas nos vamos 
a pasar la vida cosiendo? Los muchachos han progresado, 
pero nosotras no, y lo que quiero es saber cómo podemos 
mis hermanas y yo aprender algo para entrar en alguna fá ­
brica, para ser enfermeras y saber de Medicina u otra cosa.

Yo no sé más que coser, pero me gustaría ser mecánico, 
y si no fuera porque me mareo, más me agradaría ser 
aviadora. No creo que sea pedir la luna. Todas las mucha­
chas debemos tener los mismos derechos que los hombres.

Quiero que me contestéis sí pienso bien o mal. Pero os 
lo digo con sinceridad, porque me está dando vergüenza 
saber sólo coser; quiero aprender.

Me parece que la Unión de Muchachas es una cosa bue­
na y me solucionará mis dudas.

Se despide de vosotras con un abrazo vuestra amiga

Pí'-

Luisa CARNICER

MUCHACHAS.8

Q u e r id a  amiga: Tu carta es un magnífico modelo de inge­
nuidad y sinceridad. No, no creas que piensas mal. Al con­
trario, piensas muy bien. Sería de desear que todas plantea­
sen sus problemas con la misma franqueza que tú.

No nos ext/aña que te sientas inferior porque sólo sabes 
coser. Es natural. Porque la muchacha española, en estos 
momentos de trabajo y sacrificio, debe pensar que su labor 
no puede ser única, no puede ni debe limitarse a coser ropa, 
a pedalear en una máquina de coser, sin más actividades ni

preocupaciones. 
Debe ver— co­
mo tú lo has vis­
to — que en la 

'^ T * * * T  retaguardia hay 
puestos vacíos 
desde hace un 
año ,  puestos 
que deben ser

ocupados... por... ¿por quién?... ¿No hay hombres?... iPues 
por nosotras! Valientemente, dejando a un lado todos esos 
prejuicios que nos hablan de debilidad femenina, de trabas 
sociales, de crítica por gentes incapaces de comprender la 
realidad abrumadora de estos momentos, y poniéndonos a 
trabajar en las fábricas, en los talleres, en las brigadas de 
choque a modelar con los tornos, a curar nuestros heridos, a 
lo que sea, con tal de producir para la guerra.

Y tú, que no quieres dedicarte a coser, y en cambio amas 
la mecánica, debes hacer lo siguiente: pedir el ingreso en 
uno de esos talleres que conoces, o en una brigada de cho­
que, y ahí aprender a trabajar en el oficio. El primer día te 
costará trabajo, y tu constitución física, poco acostumbrada, 
se resentirá del cambio; pero poco a poco se robustecerá 
por la acción del esfuerzo y te convertirás en una robusta tra­
bajadora de la joven generación española. Además, debes 
ingresar en el club’ de la fábrica o taller, para alternar, en las 
horas libres, el trabajo con la cultura y el deporte.

Y si el club no está formado, lo fundas tú.
En MUCHACHAS encontra­

rás siempre normas para ello.
Nos llena de satisfacción que te 
agrade tanto MUCHACHAS; en 
atención a vosotras procurare­
mos mejorarle cada vez más, 
pero ya sabes nuestras penurias 
económicas. Propaga la necesi­
dad de ayudarle. Sigue escri­
biéndonos siempre que necesites 
alguna iniciativa. Y sabes que 
nos tenéis a vuestra disposición.

Cariñosamente,

r

LOREN 7.

}
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La salud por el deporte
Uno de los más poderosos móviles que animan a dedicarse 

a los deportes es la emoción que se encuentra en ellos y el 
placer que proporciona. El cuerpo y el espíritu conservan así 
un estado placentero.

Para que los ejercicios deportivos sean sanos, y no perju­
diquen por rebasar los límites que aconseja la higiene, es pre­
ciso practicarlos por razonamiento, más que por emotividad.
El estudio se hace necesario al objeto de mantener en el límite 
de buen funcionamiento fisiológico la móquina humana.

Verdaderamente que la mujer no sufre daño de los depor­
tes, toda vez que no los ha practicado,- por eso es labor más 
fácil encauzar en buena senda sus pasos que destruir lo per­
nicioso que ya creó en el hombre.

Uno de los motivos que han obstruido el paso de la mujer 
hacia la conveniencia higiénicodeportiva ha sido su tenipera- 
menío o carácter. Más razonadora que Impulsiva, sus cálculos 
la han parado en una puerta que cerró la Ignorancia. La mu-,, 
jer que se aventuró en la gimnasia y en los deportes hubo del ,  
ser tildada de libertina por sus congéneres y, lo que es peor,|| 
por los mismos hombres. Esto, el temor a la maledicencia, la 
separó de una vida sana por excelencia, de una vida de cos­
tumbres austeras, en contraposición de las licenciosas de la 
población, de una vida que sustituye los vicios por virtudes y 
hace obtener el más apreciable de los bienestares; la salud. 
Se llamó desvergüenza a que la mujer vistiese un cómodo 
pantalón para practicar deporte, y, Iraro contrastel, fué de 
una naturalidad extrema el que en los bailes pasase por ma­
nos de unos y otros sin que su pundonor sufriese desprestigio.

Hoy que se hace día nuestro crepúsculo de ignorancia, la 
mujer, por razonamiento, se desenvuelve de prejuicios hipó­
critas para satisfacer sus honestos deseos de salud y de di- 
versión.

A encauzar esos deseos van dedicadas estas líneas guión 
escueto de lo que puede ser el deporte femenino.

lian el pecho y los pulmones, que, al mismo tiempo que aumen­
tan de volumen, aumentan su sanidad y solidez; por obrar de 
una manera activa, se desprende su acción beneficiosa para 
la sangre, y eminentes doctores han demostrado que la nata­
ción es uno de los ejercicios que aumentan en mayor propor­
ción los glóbulos rojos, indicio primordial de vitalidad.

Los efectos de la natación sobre la piel son maravillosos, 
porque al ponerla en contacto con los agentes naturales, 
agua, aire y sol, la limpian y endurecen. Y a todos estos be­
neficios añade la ventaja inigualada de ser un ejercicio utili­
tario, ya que su dominio puede en momento dado salvarnos 
la vida.

Un inconveniente tiene, y estriba éste en la carencia de pis­
cinas o lugares apropiados para su práctica,- mas es de espe­
rar que en los nuevos planes de enseñanza el Ministerio de 
Instrucción Pública dé a los deportes en general, y a la nata­
ción en particular, el apoyo que por su obra beneficiosa tiene 
merecido. Las Asociaciones de mujeres no deben carecer de 
medios para su desarrollo deportivo, y a ello van dedicadas 
estas líneas, guión escueto de lo que puede ser el deporte fe­
menino.

i ' F. C. D. O.

>
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N a ta c ió n

7  V

La natación es uno de los mejores ejercicios, tanto desde el 
punto de vista de la utilidad como desde el educativo. Por la 
variedad de esfuerzos, reporta salud, fuerza, destreza, ener­
gía moral y belleza. Hace trabajar todas las partes del orga­
nismo, logrando un desarrollo armónico, y a esto añade las 
ventajas de la higiene por hidroterapia. Obra sobre los pul­
mones en beneficiosa acción,- las profundas inspiraciones y 
espiraciones a que obliga la práctica de la natación desarro-

■ i

a-

./l|/iidad a “Wiichacha«”
Vosotras debéis propagar vuestro MUCHACHAS entre todas aque­

llas que aún no tengan conocimiento de él.
Así ayudaréis al periódico y a vuestra Unión de Muchachas. De esa 

forma podrá conseguir que su voz sea escuchada por todas las jóvenes 
madrileñas.

\

V.‘.-
____
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éQUE ES UN CLUB DE FABRICA O TALLER?

Se forma para facilitar la educación de las mismas obre­
ras, que antes era Imposible, porque en la fábrica no se per­
mitía siquiera leer un periódico ni hablar, con el pretexto de 
que se perdía tiempo para el trabajo.

Csto hacía que las fábricas fuesen las cárceles de las obre­
ras en lugar de ser las verdaderas casas de trabajo.

¿Qué es lo que necesitan las obreras de las fábricas y 
talleres para que éstas encuentren su bienestar en ellas?

Que también la fábrica sea su escuela, y que no le falte 
nada de lo que hasta ahora no ha tenido. Su biblioteca, su 
periódico mural, sus conferencias de orientación profesional 
para su mejoramiento técnico, los deportes, las casas cunas 
para los hijos de las jóvenes obreras y sus comedores colec­
tivos. Esto se consigue formando el club que permita que és­
tas se reúnan y discutan la forma de aumentar su bienestar.

COMO SE FORMA Y COMO FUNCIONA

Se convoca una Asamblea de toda la fábrica, y democrá­
ticamente se nombran cinco compañeras que forman el Co­
mité del Club, con los siguientes cargos:

/  5
..4P’

V

7

Presidenta, Organi­
zación, P ro p a g a n d a ,
Cultura y D epo r tes  y 
Administrativa.

Este Comité tiene que 
ser de la confianza de 
todas las obreras de la 
fábrica para asegurar 
la buena marcha del 
Club. Se celebrará, al 
menos una vez al mes, 
una Asamblea general 
para plantear todo el 
trabajo realizado d u ­
rante ese tiempo y comj 
probar si las obreras es­
tán co n te n ta s ;  por el 
contrario, si tienen que 
plantear alguna cosa, 
siempre mirando los in­
tereses de todas para 
la mejor organización 
del Club. Esto permite 
que todas las obreras 
planteen sus problemas 
dentro de la fábrica y 
se vaya forjando la uni­
dad, ya que todas tienen 
los mismos intereses.

En torno a la iniclotiva de formar los Hogares de las Mu­
chachas, y los Clubs de fábrica o taller, se ha movilizado toda 
la juventud madrileña de una manera altamente satisfactoria.

La consigna ha sido acogida por las muchachas con ale­
gría y satisfacción insuperables. Hoy ya se están creando, 
en las diferentes barriadas de Madrid varios hogares de las 
muchachas, dentro de pocos días se abrirán algunos. De los 
Clubs, también los resultados son maravillosos.

Como ejemplo magnífico de Club de fábrica, citamos 
hoy el de las obreras de la U. B. M., que han formado uno 
formidable, con clases de cultura general, con unas habita­
ciones confortables y monísimas en la misma fábrica, ya que 
el Consejo Obrero las da todas las facilidades posibles.

Dentro de pocos días tendrán ya su campo de deportes, 
que ahora lo están gestionando y que creo que es el de la 
Ferroviaria.

Las muchachas están entusiasmadas y tienen unos deseos 
locos de aprender. Pocas hay que falten a clase, y las que lo 
hacen son miradas con cierto recelo por sus propias compa­
ñeras. Van a formar su grupo de amigas del periódico MU­
CHACHAS (G. A. M.), para ayudarle mensualmeníe con una 
cierta cantidad, además de su suscripción al periódico.

Están animadas por los mejores deseos. Nosotras las da­
remos las facilidades posibles, para que puedan realizarlos.

Ese es el camino para saber ser mujer y, sobre todo, 
para haceros merecedoras de los nuevos derechos que nos 
concedan. ¿Iguales derechos? ligúeles deberesi

Enhorabuena, muchachas.
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«LA V ID A  DE M ARIA LUISA CO NTADA C O N  M UCHA PRISA»

I

*

Se levanta María Luisa 
al medio día y sin prisa.

j l

Después de bastante asco 
va con Polito al paseo.

\

ÁÍUDM>
A  NUESTRO

RtRlODICC

M ífchachoS
//

Pierde nn tiempo lastimoso 
riendo y  haciendo el oso.

Por una casualidad 
oye hablar de la unidad.

r.

■ St -■

Piensa y dice: “ ¡N o hay derecho! 
No hago nada de provecho."

“No quiero ser emboscada; 
me enrolo en una brigada."

o o a

Asi ella lo ha pensado 
y en una fábrica ha entrado.

z

b a g n a n o

Hoy ya grita, y no muy bajo: 
■¡Unidad! ¡Viva el trabajo!"

Las muchachas deben comprender la necesidad imprescindible de capacitarse para ocupar los 
puestos que nuestros hombres dejen vacíos en la retaguardia. Es nuestra principal obligación, 
como muchachas y como españolas, y la cumpliremos pese a todos los obstáculos y sacrificios.
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